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1.El	motivo.	

			Estamos	 asistiendo	 en	 estos	 momentos	 en	 España,	 en	 Sevilla	 a	 un	
intento	de	robo	de	la	Navidad.	Fuerzas	anticlericales,	progresistas,	laicales	(mal	
llamadas	 laicales)	 quieren	 hacer	 desaparecer	 estas	 fiestas	 cristianas	 tan	
enraizadas	en	la	cultura	y	en	la	vida	del	pueblo	español,	andaluz,	sevillano,	que	
van	del	18	de	diciembre	al	6	de	enero.	No	pueden	hacerlo,	pero	manteniendo	
las	 fiestas,	 quieren	 cambiarlas,	 quieren	 robarnos	 el	 sentido	 cristianos	 que	
siempre	 han	 tenido,	 por	 cuyo	motivo	 se	 crearon,	 hace	muchos	 años,	 y	 se	 ha	
mantenido	hasta	hoy.	

No	 podemos	 consentirlo.	 No	 podemos	 dejarnos	 robar	 estas	 fiestas,	
tendremos	que	juramentarnos,	si	es	preciso,	para	realizar	una	campaña	contra	
esos	falsos	intérpretes	de	unas	fiestas	milenarias	y	de	la	cultura	profunda	de	un	
pueblo	sencillo.	Estas	fiestas	nacieron	en	España	y	en	todo	el	mundo	cristiano	
para	 celebrar	 el	 Nacimiento	 de	 Jesús,	 el	 hijo	 de	 una	 Virgen	 de	 Nazaret	 que	
había	concebido	por	obra	del	Espíritu	Santo,	su	circuncisión	(que	coincide	el	día	
primero	del	año	civil)	 y	 la	 llegada	al	portal	de	Belén	de	 los	Magos	de	Oriente	
para	 adorar	 a	 Jesís.	 ¿Cuándo	 en	 España,	 en	 Andalucía,	 en	 Sevilla	 hemos	
celebrado	 el	 equinoccio	 ¿qué	 es	 eso?,	 ¿la	 fiesta	 de	 los	 niños?	 La	 fiesta	 de	 la	
familia,	de	los	niños	tiene	su	día	y	se	puede	celebrar	cualquier	día	del	año	y	la	
pueden	celebrar	como	se	les	ocurra,	con	reyes	o	reinas	o	magos	o	magas	que	
traen	regalos	a	los	niños.	

Pero	 en	 la	 Navidad	 celebramos	 unos	 hechos	 históricos,	 reales,	
documentados	y	a	ellos	me	refiero.	

2.	Los	documentos.	

Dos	 evangelistas	 Mateo	 (1-2)	 y	 Lucas	 (1-2)	 nos	 transmiten	 los	 relativo	 al	
nacimiento	de	Jesús,	compone	el	así	llamado	“Evangelio	de	la	Infancia”.	Es	cierto	que	
no	nos	transmiten	ni	los	mismos	hechos	ni	del	mismo	modo.	



El	Evangelio	de	San	Mateo	se	compone	de:	

-Genealogía	de	Jesús.	

-Un	ángel	anuncia	a	José,	un	hombre	“justo”	en	sueños	que	María,	su	esposa,	
había	concebido	un	hijo	que	“viene	del	Espíritu	Santo”.	“Le	pondrás	por	nombre	Jesús,	
porque	él	salvará	a	su	pueblo	de	sus	pecados”.	“Cuando	José		se	despertó	hizo	lo	que	
le	había	mandado	el	ángel	del	Señor	y	acogió	a	su	mujer.	Y	sin	haberla	conocido,	ella	
dio	a	luz	un	hijo	al	que	puso	por	nombre	Jesús”.	

-Unos	“magos	de	Oriente”	llegan	a	Belén	guiados	por	una	estrella,	después	de	
encontrarse	con	Herodes,	“entraron	en	la	casa,	vieron	al	niño	con	María,	su	madres	y	
cayendo	de	 rodillas	 lo	adoraron:	después,	 abriendo	 sus	 cofres,	 le	ofrecieron	 regalos:	
oro,	incienso	y	mirra.	

-La	huida	a	Egipto		y	la	matanza	de	los	inocentes.	

	

El	Evangelio	de	san	Lucas:	

-Anuncio	del	nacimiento	de	Juan	el	Bautista.	

-Anuncio	 del	 nacimiento	 de	 Jesús.	 El	 ángel	 Gabriel	 anuncia	 a	 una	 virgen	 de	
Nazaret,	en	Galilea,	María,	que	será	madre.	María	se	asusta:	“¿Cómo	será	eso,	pues	no	
conozco	varón?”.	El	ángel	 le	explica:	“El	Espíritu	Santo	vendrá	sobre	ti	y	 la	fuerza	del	
Altísimo	te	cubrirá	con	su	sombra,	por	eso	el	santo	que	va	a	nacer	será	llamado	Hijo	de	
Dios”.	El	ángel	le	explica	lo	que	le	ha	pasado	a	su	parienta	Isabel,	que	vieja	y	estéril	ha	
concebido	un	hijo	“porque	para	Dios	nada	hay	imposible”.																																								

-María	visita	a	Isabel	y	dijo	“Proclama	mi	alma	la	grandeza	del	Señor…”																																																						

-Nacimiento	de	Juan.	

-Nacimiento	de	Jesús	en	Belén,	donde	fueron	José	y	María	para	empadronarse.	
“Mientras	 estaban	 allí,	 le	 llegó	 a	 ella	 el	 tiempo	 del	 parto	 y	 dio	 a	 luz	 a	 su	 hijo	
primogénito,	lo	envolvió	en	pañales	y	lo	recostó	en	un	pesebre,	porque	no	había	sitio	
para	ellos	en	la	posada”.																		

-Un	 ángel	 anuncia	 la	 nueva	 a	 “unos	 pastores	 que	 pasaban	 la	 noche	 al	 aire	
libre”,	mientras	 “una	 legión	 del	 ejército	 celestial,	 alababa	 a	 Dios	 diciendo:	 “Gloria	 a	
Dios	en	el	cielo	y	en	la	tierra	paz	a	los	hombres	de	buena	voluntad”.	

-Los	 pastores	 fueron	 y	 encontraron	 a	María	 y	 José	 y	 al	 niño	 acostado	 en	 un	
pesebre.	

-Circuncisión	y	presentación	de	Jesús	en	el	templo.	



	En	el	capítulo	tercero,	23-37	nos	da	una	genealogía	de	Jesús.	

Comentario	

Estas	dos	narraciones	se	complementan	y	presentan	diferentes	dificultades,	me	
referiré	sólo	a	algunas	y	las	explicaré.	

-Los	 dos	 evangelistas	 se	 complementan	 y	 narrando	 los	 dos	 el	 hecho	
fundamental:	el	nacimiento	de	Jesús,	el	Hijo	de	Dios,	de	una	virgen,	María,	desposada	
con	José,	hombre	justo,	cada	uno	narra	diferentes	acontecimientos.	

-Los	dos	evangelistas	se	esfuerzan	por	especificar	que	Jesús	era	“hijo	de	David”	
y	 nos	 dan	 una	 genealogía	 diferente.	 Una	 y	 otra	 se	 contradicen	 y	 no	 pueden	
considerase	históricamente	convincentes,	pero	están	cargadas	de	símbolos.	

-Jesús	 nació	 en	 Belén,	 pero	 ¿dónde	 vivían	 José	 y	María?	 Lucas	 nos	 dice	 que	
vivían	an	Nazaret	y	viajaron	a	Belén.	Parece	que	Mateo	dice	que	vivían	en	Belén.	

¿En	qué	año	nació	Jesús?	Mateo	y	Lucas	no	coinciden.	

Mateo:	Jesús	nació	antes	de	la	muerte	de	Herodes	el	Grande	(el	constructor	del	
templo).	

Para	Lucas:	Jesús	nació	antes	de	la	muerte	de	Herodes,	pero	en	la	época	de	un	
censo	ordenado	por	Cesar	Augusto	en	“todo	el	mundo	habitado”.	Fue	el	primer	censo	
y	en	aquel	entonces	Quirinio	era	gobernador	de	Siria”.	

El	problema	es	que	Herodes	murió	en	el	año	4	antes	de	nuestra	era	y	Qurinio	
no	llegó	a	Siria	hasta	el	año	seis	de	nuestra	era,	es	decir	diez	años	después.	

-Jesús	nació	en	Belén,	la	ciudad	de	David,	Jesús	es	“hijo	de	David”.	

-Nació	de	noche.	

-Nació	en	un	establo,	pues	no	hubo	lugar	para	ellos	en	la	posada,	y	el	niño	fue	
reclinado	en	un	pesebre.	

-¿Nació	 en	 invierno	 o	 en	 verano?	 Si	 unos	 pastores	 “pasaban	 la	 noche	 al	 aire	
libre”	con	el	frío	que	hace	en	Belén,	habría	que	pensar	que	era	verano.	

-¿Qué	 día	 nació?	 No	 lo	 sabemos.	 Los	 romanos	 celebraban	 la	 fiesta	 del	 “Sol	
invicto”	(sumo	dios)	el	25	de	diciembre.	San	Agustín	(354-430)	llamará	a	Jesús	con	una	
expresión	bíblica	“el	astro	de	las	alturas”,	lo	que	motivó	la	elección	de	esta	fecha.		

-Los	primeros	testigos	unos	pastores.	Los	pastores	son	tenidos	por	indeseables	
y	ladrones.	Desde	el	momento	del	nacimiento	de	Jesús,	sus	primeros	compañeros	no	
son	 de	 los	 más	 recomendables.	 Pero	 no	 son	 incrédulos	 y	 van	 al	 portal.	 Y	 allí	 se	



encuentran	 con	 la	 magnificencia	 de	 los	 ángeles	 cantando.	 Contraste	 entre	 el	
anonimato	y	la	modestia	y	la	magnificencia	y	la	gloria.	

-La	historia	de	los	magos	es	muy	bella.	Eran	Magos,	no	eran	reyes.	Quizás	eran	
demasiado	buenos,	un	poco	 inocentes	o,	por	 lo	menos,	 ignoraban	 lo	que	pasaba	en	
Judea,	 ya	 que	 no	 desconfiaron	 de	 Herodes,	 las	 razones	 para	 desconfiar	 de	 Herodes	
eran	muchas.	Herodes	era	un	político	hábil	y	astuto,	cruel	y	sanguinario,	dominado	por	
el	sexo,	el	dinero	y	la	sangre.	A	este	personaje	van	los	magos	a	presentar	sus	respetos	
y	a	preguntarle	por	el	 rey	de	 los	 judíos	y	 los	deja	marchar.	Un	 tirano	como	Herodes	
resulta	un	poco	ingenuo.	Los	magos	llegan	a	Belén	y	sólo	después	reciben	del	ángel	el	
aviso	 de	 la	 crueldad	 de	 Herodes.	 Los	 magos	 regresan	 a	 su	 tierra	 por	 otro	 camino.	
También	recibe	el	aviso	José	y	se	va	a	Egipto	que	nos	recuerda	a	Moisés.	Sólo	entonces	
Herodes	 manda	 matar	 a	 todos	 los	 niños	 de	 Belén	 de	 menos	 de	 dos	 años,	 lo	 que	
confirma	que	 la	 visita	 de	 los	magos	 es	 después,	 algo	 o	más	 de	 su	 nacimiento.	 ¡Qué	
crueldad!	¡Qué	comienzos	para	el	Salvador!	

-Los	magos	son	conducidos	por	una	estrella.	Se	sigue	estudiando	la	posibilidad	
de	un	hecho	astronómico	que	sucediera	por	aquellos	días.	

En	resumen	unos	hechos	históricos	cuajados	de	simbolismo.	

Mateo	 y	 Lucas	 nos	 cuentan	 un	 hecho	 real,	 Jesús	 ha	 nacido	 de	 una	mujer	 en	
Belén.	Y	este	hecho	está	rodeado	de	símbolos:	los	pastores,	desheredados,	desvalidos	
y	despreciados,	Jesús	tendrá	tantos	compañeros	de	esta	clase.	Los	magos,	que	no	son	
reyes,	sino	astrólogos,	actividad	que	suscitaba	recelo	y	hostilidad,	extranjeros,	es	decir	
vienen	a	mostrar	que	Jesús	ha	nacido	para	todos	los	hombres.	Jesús	llega	de	noche,	la	
hora	de	 la	oscuridad,	 de	 la	 inquietud,	 de	 la	duda.	 En	una	 ciudad	que	 conserva	unos	
vestigios	de	un	pasado	glorioso,	pero	no	donde	habitan	 los	poderosos.	Nace	pobre	y	
amenazado.	 Y	 entonces	 brota	 la	 luz	 que	 solo	 ven	 los	 pobres	 y	 los	 extranjeros,	 los	
excluidos.	Los	poderosos,	los	notables	tienen	miedo	y	no	reparan	en	medios,	incluida	
la	matanza	de	los	más	débiles	e	inocentes.	Jesús,	el	hombre,	el	que	había	de	acabar	en	
una	 cruz,	 ha	 nacido	 en	 un	 pesebre,	 en	 un	 establo,	 en	 una	 covacha.	 No	 obstante	
consiguió	hacerse	oír	y	hacer	temblar	 la	historia	del	mundo.	Jamás	una	revolución	se	
ha	hecho	con	menos	medios,	pero	poseía	el	más	importante:	La	Palabra,	era	la	Palabra	
de	Dios	que	se	hizo	carne.		

	

		3.	Los	añadidos	y	la	celebración	históricamente.	

-Ya	me	he	referido	a	la	fijación	del	día	25	de	diciembre,	quizás	desde	mediados	
del	siglo	IV,	antes	de	San	Agustín.	



Sobre	 los	magos,	que	no	 reyes,	San	Lucas	no	dice	que	 fueran	 reyes	ni	 tres,	 si	
que	presentaron	oro,	incienso	y	mirra.	

Fue	el	Papa	León	I	Magno,	440-461,	quien	fijo	en	tres	el	número	de	los	magos.		
En	el	siglo	VI	en	la	iglesia	de	San	Apolinar	nuevo	en	Ravena	aparece	los	nombres	de	los	
reyes:	Melchor,	Gaspar	y	Baltasar.	Posteriormente,	en	el	siglo	XIV	a	Baltasar	se	le	hizo	
negro.	

El	 Emperador	 Federico	 I	 Barbarroja,	 1152-1190,	 recogió	 los	 restos	de	 los	 tres	
reyes	 magos	 y	 los	 colocó	 en	 una	 urna	 que	 aún	 se	 venera	 en	 el	 altar	 central	 de	 la	
Catedral	de	Colonia.	

San	Francisco	de	Asís,	1181/82-1226,	el	santo,	el	hombre	que	más	se	identificó	
con	 Jesús,	 tres	 años	antes	de	 su	muerte,	 1223;	 celebró	una	noche	de	Navidad	en	el	
lugar	 de	 Greccio	 (Italia)	 el	 primer	 Presepio,	 el	 Belén,	 con	 figuras	 humanas.	 Un	 año	
antes	de	su	muerte	en	su	retiro	del	monte	Alvernia	recibió	 las	 llagas	de	Jesús,	 fue	el	
primer	estigmatizado	de	la	Historia	de	la	Iglesia.	Así	se	identificó	plenamente	con	Jesús	
desde	el	nacimiento	en	un	pesebre	hasta	la	cruz.	

	

4. El	elogio	y	la	prolongación	de	la	Navidad.	

Pero	 la	Navidad,	el	nacimiento	de	Jesús,	el	Hijo	de	Dios,	es	algo	más	que	una	
fecha,	es	la	el	hecho	real	de	la	Palabra	eterna	hecha	carne	y	habitando	entre	nosotros,	
es	la	Encarnación,	es	la	asunción	de	la	humanidad	por	el	Hijo	de	Dios,	es	la	cercanía	de	
Dios	al	hombre,	es	el	amor	pleno	de	Dios	por	el	hombre,	es	la	seguridad	de	que	Dios	
nos	ama	y	de	que	el	única	camino	de	encontrar	a	Dios	es	el	amor:	“vosotros	sois	mis	
discípulos	 si	 os	 amáis	 los	 unos	 a	 los	 otros”,	 “este	 es	mi	mandamiento	que	os	 améis	
como	yo	os	he	amado”.	

Por	eso:	

-La	navidad	es	 ciertamente	 la	 aparición	del	Hijo	de	Dios	 como	un	niño	pobre	
nacido	en	Belén	para	nuestra	salvación.	Pero	también:	

-Cada	 vez	 que	 un	 hombre	 es	 capaz	 de	 vaciarse	 de	 sí	 mismo	 y	 sentir	 que	 es	
suficiente	que	Dios	sea	Dios,	que	Dios	es	y	eso	basta,	es	Navidad.	

-Cada	 vez	 que	 un	 sacerdote	 pronuncia	 sobre	 el	 pan	 y	 el	 vino	 las	 palabras	 de	
Cristo,	es	Navidad.	

Cada	vez	que	somos	capaces	de	ponernos	de	rodillas	ante	Cristo	en	la	persona	
de	un	sacerdote	y	le	decimos:	“Perdoname,	Padre,	porque	he	pecado”,	es	Navidad.	



Cada	 vez	 que	 el	 sacerdote	 administra	 el	 Viático	 y	 la	 Extrema	 Unción	 a	 un	
enfermo,	es	Navidad.	

Cada	 vez	 que	 un	 hombre	 o	 una	mujer	 renuncian	 a	 todo	 para	 consagrarse	 a	
Jesús	y	transmitir	su	mensaje	con	su	ejemplo	y,	si	pueden,	con	su	palabra,	en	Navidad.	

Cada	vez	que	un	hombre	y	una	mujer	ponen	la	vida	en	sus	labios	y	se	besan,	es	
Navidad.	

Cada	vez	que	preparo	el	desayuno	en	la	mañana	para	que	mi	esposa	se	quede	
un	rato	más	en	la	cama,	pues	que	le	gusta,	es	Navidad.	

Cada	vez	que	me	veo	reflejado	en	los	ojos	de	mi	hijo,	que	será	siempre	mi	hijo,	
es	Navidad.	

Cada	vez	que	mi	nuera	me	dice	que	me	quiere,	es	una	dulce	Navidad.	

Cada	 vez	 que	mis	 nietos	 me	 abrazan,	 me	 besan,	 me	 dicen	 que	me	 quieren,	
llenan	mi	casa	de	voces	nuevas	y	alegres,	la	vida	retorna,	es	Navidad.	

Cada	 vez	 que	 pienso	 en	 lo	 mucho	 que	me	 quisieron	 y,	 sin	 duda,	 me	 siguen	
queriendo,	mi	padre,	mi	madre,	mis	hermanos	Tránsito	y	Gamaliel,	que	ya	se	fueron	a	
la	casa	del	Padre,	es	Navidad.	

Cada	vez	que	hablamos	con	la	señora	que	viene	a	limpiar	la	casa	y	preguntamos	
por	su	hija,	que	este	año	ha	venido	desde	Bogotá,	para	pasar	estos	días	con	su	madre,	
es	Navidad.	

Cada	vez	que	voy	a	 impartir	mis	pequeños	saberes	a	mis	alumnos	del	Aula	de	
Mayores	 y	 me	 atienden	 y	 me	 preguntan	 o	 me	 saludan	 cariñosamente	 por	 la	 calle	
cuando	me	encuentran,	es	Navidad.	

Cada	vez	que	alentamos	a	una	persona,	de	cualquier	edad	para	que	mantenga	
una	 ilusión,	 una	 esperanza,	 un	 deseo	 de	 llenarse	 a	 sí	 misma	 o	 de	 trabajar	 por	 los	
demás,	es	Navidad.	

Cada	vez	que	mandamos	flores	a	los	nuevos	esposos,	o	a	nuestros	esposas,	a	la	
amiga	que	quiso	 trabajar	 con	nosotros	 en	un	nuevo	proyecto,	 a	 la	 persona	que	nos	
escuchó	una	tarde	entera	mientras	le	contábamos	nuestra	pequeña	tragedia,	cada	vez	
que	alguien	nos	invita	(como	en	esta	ocasión	el	Cabildo	Alfonso	X)	a	decir	una	palabra	
de	aliento,	de	cariño,	de	amor,	es	Navidad.	

Cada	 vez	 que	 recibimos	 con	 sencillez	 en	 casa	 a	 los	 amigos	 y	 procuramos	
suavemente	que	se	sientan	a	gusto,	es	Navidad.	

-Cada	vez	que	atendemos	al	ruego	de	un	amigo	que	nos	invita,	es	Navidad.	



-Cada	vez	que	pasamos	 las	horas	 sentados	ante	un	velador	 y	 con	unas	 copas	
delante	o	para	tomar	un	chocolate	con	picatostes	por	el	simple	gusto	de	hablar	y	estar	
con	los	amigos	sin	programas	ni	compromisos,	es	Navidad.	

-Cada	vez	que	somos	capaces	de	ofrecer	a	los	demás		aquello	que	les	gusta,	es	
Navidad.	

-Cada	vez	que	con	sinceridad	decimos	gracias,	es	Navidad.	

-Cada	vez	que	somos	sinceros	en	lo	que	decimos	y	hacemos,	es	Navidad.	

Ahora	ha	 llegado	 la	Navidad.	Alegría,	Amor,	Amistad,	 Jesús	y	Dios:	 “Sólo	Dios	
basta”	

	 	 	 	 José	Sánchez	Herrero	

	

	

																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																																			


